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			Prólogo

			Las páginas de este libro sientan bases para comprender la estrecha y necesaria relación que los grupos humanos han establecido con su entorno físico. Una interdependencia vital que se hace cada vez más compleja en un proceso histórico, no solo por dificultades prácticas que tienen que ver con una cuestión de recursos, sino también, y sobre todo, por el complejo tejido de relaciones culturales que las sociedades humanas establecen al construir lugares sobre la superficie terrestre. Las palabras territorio, cultura y paisaje son las claves para este desarrollo, y José Canziani nos lleva, a través de ellas, a recorrer y reconocer sus huellas en la geografía del Perú.

			Los estudios específicos sobre el paisaje son escasos en nuestro medio. En el espacio del arte peruano, incluso, se ha llamado la atención sobre la limitada presencia de representaciones del paisaje, al menos en sus formatos clásicos. Puede que esta ausencia se deba a la falta de estudios específicos sobre el tema, pero podría deberse también a una especificidad cultural que merecería otras búsquedas u otros puntos de vista. Uno de los textos más tempranos que plantea de una manera explícita la cuestión del paisaje peruano es el relato que el historiador José de la Riva-Agüero hizo luego de su periplo por el Perú en el año 1912. En él se describen lugares con gran precisión y además se da cuenta de la diversidad cultural del país, de nuestras diferencias, de los estragos tanto de un pasado colonial como de una república aún en construcción, y de las consecuencias de la Guerra del Pacífico. Desde la filosofía, Mariano Iberico publicó, en 1937, Notas sobre el paisaje de la sierra, libro en el que se propone una caracterización de los componentes esenciales del paisaje andino: «He procurado más bien destacar las imágenes tipos, las apariencias más o menos constantes, los gestos representativos del panorama de la sierra», escribió en la introducción de su libro. Se pueden encontrar algunas fuentes documentales para los orígenes de una discusión sobre el paisaje en las imágenes de la fotografía documental del territorio, así como en las primeras representaciones integrales del territorio peruano: el Atlas geográfico del Perú (1865), de Mariano Felipe Paz Soldán y el Mapa del Perú (1888), del explorador Antonio Raimondi.

			Paisaje y territorio en el Perú inscribe su aporte en una línea de trabajo y pensamiento que surge de una perspectiva distinta. No desde la dirección de los primeros textos sobre el paisaje, que enfatizaban la cuestión de este como imagen, sino desde las descripciones más objetivas de la geografía y la arqueología. Pensamos específicamente en los trabajos de Javier Pulgar Vidal, Las ocho regiones naturales del Perú, de 1938, y del geógrafo alemán Carl Troll, quien en la década de 1930 desarrolló el concepto de ecología del paisaje y publicó, en 1958, Las culturas superiores andinas y el medio geográfico. Estos trabajos no solo documentaron y ordenaron la inmensa diversidad geográfica del Perú, sino que crearon una primera noción de totalidad y especificidad articulada en el territorio. Estos estudios, desde la geografía, sirvieron a arqueólogos como Luis Guillermo Lumbreras, quienes colocaron al territorio, y sus modificaciones, en la base de todo desarrollo cultural. José Canziani se inscribe en esta comprensión de los desarrollos culturales anclados en la especificidad territorial y en este libro nos propone, en una primera parte, una descripción sistemática de los dispositivos y estrategias usados en los Andes centrales para una transformación productiva del territorio. La segunda parte se adentra en la dimensión cultural, ya no estrictamente productiva, de la relación entre arquitectura y territorio, con una mirada que combina arqueología y antropología, así como el estudio de artefactos culturales que contienen representaciones de arquitectura y paisaje. El caso del valle del Sondondo ocupa un lugar especial con sus esculturas líticas situadas en el propio paisaje que representan. En ambos temas, el de las transformaciones productivas del territorio, así como el de la relación entre este y la arquitectura en el mundo prehispánico, este libro constituye el estado de la cuestión en la materia y se suma y complementa al imprescindible Ciudad y territorio en los Andes (2009). La descripción detallada, antes que la interpretación personal, es la forma en que cada caso es abordado luego de la experiencia desde el sitio y el estudio en gabinete. Esta decisión sobre el tono del texto marca una postura clara en relación con la investigación y la publicación por parte del autor. El libro ofrece, se ofrece, más que como una teoría o una conclusión, como un conjunto de materiales disponibles en la forma de casos de estudio, que pueden servir de insumos para investigaciones y desarrollos teóricos futuros.

			Hacia el final del libro, Canziani se expone a la confrontación de sus desarrollos sobre el concepto de paisaje cultural y territorio con la teoría del paisaje de la tradición europea. Las teorías de Augustin Berque sobre las condiciones para considerar a una cultura como «paisajera» o no, así como la sistematización de Javier Maderuelo de los trabajos más relevantes de autores especialistas en temas de paisaje sirven de marco para poner a prueba la arquitectura inca. Si bien, por una cuestión metodológica, la teoría de referencia es respetada y la arquitectura inca resulta cualificada como «paisajera», queda abierta la pregunta sobre si esa es o no la postura teórica del autor en relación con el paisaje. Me aventuraré a decir que no.

			Pienso que Paisaje y territorio en el Perú no propone tanto la pregunta de si existe o no un pensamiento «paisajero» en tal o cual cultura, sino más bien insiste en la cuestión fundamental sobre cómo un determinado grupo humano produce paisaje en un territorio específico. Es un punto clave, pues lo anterior supondría decir que todo ser humano hace paisaje; que el paisaje es una categoría antrópica estructural, anárquica (sin arché), en oposición a arqueológica; y, siguiendo a Giorgio Agamben, que el paisaje es, junto con el cuerpo y el lenguaje, un inapropiable: algo que, conteniéndonos, resiste el derecho y la posesión. 

			Paulo Dam Mazzi

			Decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la PUCP
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			Introducción

			Este libro resume un proceso de conocimiento y apreciación personal del paisaje que he ido construyendo en el tiempo. Debo decir que esta construcción paisajista se remonta a la temprana inquietud y el simple deleite que despertaba en mí la contemplación de los paisajes peruanos en ocasión de los primeros viajes familiares; igualmente, las jornadas en las que acompañaba a mi abuelo de cacería por distintos valles de la costa central, sin olvidar, por cierto, los recorridos por las haciendas de los alrededores de Lima: intensos recuerdos de un estupendo paisaje rural que anunciaba ya su despedida frente al embate de la anodina expansión urbana.

			Mis estudios universitarios en Italia se enriquecieron con el disfrute y la apreciación de sus paisajes construidos y bellamente representados en el arte pictórico, pero no menos incidieron en mi inquietud paisajista la nostalgia y el recuerdo de los entrañables paisajes peruanos. Luego de regresar al país, se sumaron mis viajes por distintas regiones del Perú y, especialmente, las exploraciones arqueológicas; allí, la mirada sobre los asentamientos y la arquitectura se extendía siempre hacia el territorio y el paisaje como componentes esenciales. Pero sobre todo, como una constante, el paisaje —solo la contemplación del paisaje— capturaba mi total atención.

			Un punto de quiebre en este proceso de acumulación espontánea sobre el tema del paisaje se dio con mis trabajos en las lomas de Atiquipa a inicios de la década de 1990. Más allá de la sobria belleza de la arquitectura de los asentamientos que se encuentran en el lugar, me impactaron fuertemente las extensas modificaciones territoriales asociadas al manejo del bosque de niebla —transformado en un gigantesco dispositivo natural para capturar el agua suspendida en ella— y la gran extensión de terrazas de cultivo construidas con sistemas de canales que hacían posible su riego mediante el agua obtenida, literalmente, de la niebla. Todo esto inmerso, además, en un extraordinario paisaje de litoral desértico, enmarcado en la inusual tectónica de la cordillera marítima, que se eleva en las cimas del Cusihuamán y del Cahuamarca hasta los 1300 metros de altitud, a tan solo 5 kilómetros de la áspera orilla del mar. Comprender, gracias a esta experiencia, que el monumento más trascendente no era tal o cual edificio, sino más bien esta monumental edificación social del territorio, me hizo cambiar profundamente la perspectiva de las cosas, al entender la magnitud de la construcción del paisaje y su trascendencia en cuanto fundamento de la sostenibilidad del desarrollo territorial. Coincidentemente, la invitación a participar en un seminario internacional convocado por la Unesco me permitió analizar detenidamente este caso de estudio considerando el concepto de lo que se entiende hoy por «paisaje cultural»1. 

			A partir de este punto de quiebre entendí que el territorio de nuestro país comprende un repertorio excepcional e inmenso de paisajes culturales de notable valor patrimonial, tan grande como la diversidad de los contextos territoriales que atesora. Sin embargo, también resultaba notable la escasa valoración que les otorgamos a estos paisajes, lo que se traduce en su progresiva degradación y destrucción. Esto motivó que me propusiera un primer ordenamiento del corpus conformado por los principales paisajes culturales identificados en las regiones costeras y altoandinas del Perú, acompañado de un examen de sus principales características paisajísticas y funcionales. 

			Los resultados de esa investigación y sus materiales los expuse en varias conferencias y luego los sistematicé en un ensayo preliminar titulado Paisajes culturales y desarrollo territorial en los Andes (Canziani, 2007). Este ensayo, revisado y ampliado, conforma el primer capítulo y constituye el núcleo de este libro, al que he agregado trabajos posteriores, algunos motivados por la reveladora lectura de un texto clave sobre el pensamiento paisajero escrito por Augustin Berque (2009). A esta lectura le siguió otra: la de la secuencia de publicaciones temáticas sobre las facetas del concepto de paisaje, metódicamente editadas por Javier Maderuelo, además de las lecturas de otros estudiosos que han abordado el tema desde distintas perspectivas.

			Uno de esos trabajos de indagación motivado por las lecturas, dedicado a la arquitectura del paisaje inca, se incluye en el capítulo final. En este me propuse explorar si en el mundo prehispánico —y, específicamente, en el inca— se tenía algún concepto de lo que hoy denominamos «paisaje»; es decir, si en ese contexto existió lo que Berque define como un «pensamiento paisajero». En todo caso, el tema constituía un pretexto perfecto para adentrarme en el estudio de los exquisitos diseños de arquitectura del paisaje que los incas nos legaron, y descubrir, a partir de la lectura de su propio trazo, si en el origen de esta arquitectura se podía deducir la existencia de un concepto de paisaje.

			Los trabajos de investigación sobre arquitectura, urbanismo y manejo territorial de las sociedades indígenas prehispánicas me planteaban constantes preguntas acerca de los vínculos entre estas intervenciones sociales en el territorio y la construcción del paisaje en el antiguo Perú. Tales interrogantes se hicieron más frecuentes e intensas durante la investigación y curaduría de la exposición Modelando el mundo, dedicada a las representaciones arquitectónicas de la época prehispánica, donde, sin embargo, el tema del paisaje se fue convirtiendo en un sustrato imprescindible, quizá por la paradoja que significaba la notoria ausencia de su representación explícita2. Estas travesías sobre la relación entre la arquitectura y el paisaje, así como las interrogantes sobre el papel de la arquitectura en el paisaje, son la base del segundo capítulo, en el que planteo los temas a partir de un recorrido por diversos sitios arqueológicos visitados e involucrados en aquellas travesías del pensamiento sobre el paisaje.

			En los últimos años he tenido una creciente aproximación al mundo amazónico, tanto por mi participación en seminarios académicos relacionados con el estudio y la discusión de la problemática del desarrollo territorial de la región, como por proyectos universitarios interdisciplinarios de investigación y acción en localidades de nuestra Amazonía. Parte importante de este interés deriva del propósito personal de conocimiento y aprendizaje sobre las poblaciones amazónicas, que habitan y habitaron los territorios más extensos de nuestro país. Otro componente de este interés —que innegablemente asume la exigencia de una responsabilidad académica ante la deuda que tenemos con la Amazonía— responde a la interrogante que plantea, desde la vertiente del paisajismo, si en estas regiones amazónicas las intervenciones territoriales generan lo que convencionalmente definimos como paisajes culturales; y, si esto fuera así, de qué tipo de paisajes se trataría. 

			La falta ya la advertía en el tratamiento de mi ensayo sobre paisajes culturales y desarrollo territorial. Es más, la ausencia de la Amazonía podía conducir al equívoco de suponer que en esa región no existen paisajes culturales, o que allí las formas de desarrollo territorial no generan paisajes. Por cierto, ante la dificultad de abordar el paisaje en esa área y consciente de esta limitación de mi trabajo, lo circunscribí honestamente a lo conocido por mí; pero esto también ocurrió ante la necesidad de establecer criterios teóricos más complejos para abordar el caso. Precisamente, la aproximación convencional a la compleja problemática que plantea la Amazonía revela de inmediato la limitación y el fracaso de la categoría paisaje cultural3. 

			Esto se hace patente en los trabajos de Denevan (2003). Estos constituyen un importante esfuerzo, desde la geografía cultural, por demostrar que en las regiones amazónicas también hay transformaciones del paisaje, en tanto desmitifica los socorridos conceptos que las definen imaginariamente como paisajes prístinos y salvajes, idea que desconoce que son espacios habitados por pueblos amazónicos que intervienen en ellos de forma ancestral. Sin embargo, en especial en este caso, reducir el concepto de paisaje a las modificaciones territoriales generadas, por ejemplo, por el cultivo estacional o migratorio de las chacras, o por prácticas culturales que propician la presencia y difusión de plantas útiles en el entorno de los espacios habitados, revela una perspectiva reduccionista del paisaje: se restringe a lo fáctico, a lo estrictamente funcional y tangible. Así, se pierden de vista los complejos significados que nutren la «visión del otro» acerca del paisaje y de lo que en teoría entendemos por paisaje.

			En la misma línea, Philippe Descola se plantea algunas interrogantes críticas en el seminario que conduce en el College de France(2012-2014). Sin embargo, su erudito y documentado manejo del tema, que inicialmente se propone una aproximación al debate sobre la percepción indígena del concepto de paisaje —o por lo menos un abordaje desde las perspectivas de la antropología cultural—, cierra (por ahora) el círculo en una perspectiva aún entrampada por la apreciación estética, sobre todo cuando propone la representación del paisaje en cuanto miniatura. No obstante, por lo visto, este vasto tema seguirá en discusión. Resulta significativo que Descola, abriendo un paréntesis, convoque a Berque a discutirlo, lo cual nos trae de vuelta a la amplia y compleja discusión acerca del pensamiento paisajero y los múltiples enfoques que se dan en su tratamiento.

			En mi caso, es un tema abierto a una mayor y más amplia investigación. Tengo claro que lo enfocaré tomando nota de mis habilidades, pero también de mis limitaciones. De alguna forma, los tres capítulos finales de este libro exploran posibles rutas de indagación por las travesías del pensamiento paisajero. Esta perspectiva da lugar al presente libro, puesto que exige cerrar un capítulo de la investigación para difundir y discutir lo avanzado hasta aquí. Que no es poco, más aún frente al creciente interés que despierta la valoración de los excepcionales paisajes de nuestro país, a lo que tampoco es ajeno el Estado: desde el año 2011 los paisajes culturales están reconocidos legalmente como una categoría patrimonial, lo que proporciona las herramientas básicas para proceder a su registro y cautelar su conservación.

			

			
				
					1	Reunión temática de la Unesco «Paisajes culturales en los Andes», Chivay y Arequipa, 17-22 de mayo de 1998 (Canziani, 2002).

				

				
					2	Modelando el mundo: imágenes de la arquitectura precolombina, exposición en el Museo de Arte de Lima (MALI), de octubre de 2011 a marzo de 2012. Tuvo como curadores a Cecilia Pardo, José Canziani, Luis Jaime Castillo y Paulo Dam.

				

				
					3	Esto no significa desconocer la relevancia del manejo de la categoría paisaje cultural en lo que se refiere al reconocimiento de este complejo bien cultural como patrimonio de la humanidad, lo que favorece la instauración de instrumentos metodológicos para su registro y catalogación, y proporciona herramientas fundamentales para su preservación y puesta en valor social. Asimismo, debemos reconocer los esfuerzos para lograr una mayor apertura de la categoría, al incluir, por ejemplo, paisajes que no muestran huellas culturales tangibles, pero cuyos componentes naturales están asociados a fuertes evocaciones culturales.
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			Paisajes culturales y desarrollo territorial en el Perú1

			Introducción

			A partir de la revolución neolítica y de la temprana producción agrícola2, en el territorio del antiguo Perú se verificó un proceso paralelo y creciente de modificación de sus características naturales, con el propósito de acondicionarlo para que sirviera de base a procesos productivos ligados sobre todo a la agricultura. Este proceso tuvo la singularidad de caracterizarse, desde sus inicios, no solo por la amplia domesticación de plantas y animales, sino también, paralelamente, por la «domesticación» del territorio en cuanto medio de producción.

			La paradoja que plantea este vasto proceso de domesticación reside en que, si bien dispuso de una abundante variedad de cultivos y de algunos animales, se enfrentó a la falta de territorios con una vocación natural para las actividades agrícolas y aun pecuarias. Esto, debido a limitaciones de los suelos —áridos, desérticos, escarpados—, a la falta de lluvias o a lo impredecible de estas, y a otros factores climáticos desfavorables para los cultivos o que, directamente, los impiden. 

			A partir de estos múltiples y simultáneos procesos de domesticación de especies se habrían detonado, poco después, procesos de transformación territorial de distinto género y envergadura, que fueron jalonando, durante diferentes épocas, el trascendente proceso civilizatorio que caracterizó al antiguo Perú. 

			Para resolver esta paradoja crucial, y posibilitar la producción agrícola en medios tan distintos como complejos, fue necesaria una creciente especialización. Esta especialización se asoció a nuevos conocimientos e instrumentos de producción de escala territorial, así como a complejas formas de organización social del trabajo. Los cambios sociales y económicos se manifestaron en una inicial jerarquización social y en la constitución de nacientes formas de poder. Esto se expresó de forma emblemática en el inédito surgimiento de arquitectura pública monumental, cuyos fechados más tempranos se remontan al 3400 a. C., es decir, antes de la aparición de la cerámica (1600 a. C.), lo que pone en duda paradigmas clásicos de los procesos civilizatorios.

			La diversidad geográfica y climática de los medios ambientales y ecosistemas del territorio del Perú (figura 1), así como la necesidad de adecuarlos a las exigencias de diversos tipos de producción, dieron como resultado un extraordinario y variado corpus de paisajes culturales3.
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			Para explicarnos esta extraordinaria diversidad de paisajes culturales es necesario considerar que el territorio peruano es de los más variados y complejos del mundo: posee 84 zonas de vida de las 108 definidas para el planeta (Holdrige, 1967; Onern, 1976). Esto hace del Perú un país extremadamente rico en recursos, en expresiones culturales y en paisajes culturales que expresan la identidad histórica de los pueblos que han intervenido en él.

			Por encima de su diversidad funcional y formal, sus características paisajísticas y su extensión, las modificaciones territoriales tienen en común la finalidad de superar las limitaciones climáticas, topográficas, de suelos, hidrográficas y otras, para generar espacios que se pueden definir como «zonas de producción»4. En la mayoría de los casos, estas modificaciones comportan el aprovechamiento —o el mejoramiento— de condiciones positivas del medio natural, garantizando la reproducción de condiciones materiales de base que aseguran la sostenibilidad de los procesos.

			Si bien, al parecer, las modificaciones territoriales se realizaron con herramientas relativamente sencillas, habrían comprometido una tecnología vasta y compleja caracterizada por el despliegue y la articulación de conocimientos y de formas de organización social de la producción. Las herramientas más comunes, documentadas arqueológicamente, posiblemente asociadas a este tipo de modificaciones territoriales —excavación de canales, movimientos de tierra, construcción de muros de contención y diques para bocatomas, entre otras obras de infraestructura— son sobre todo utensilios elementales, desde modestos palos cavadores hasta palas de madera labrada. También se registra el uso de telas crudas o costales para acarrear tierra, arena o material suelto, sin olvidar el fundamental empleo de la fuerza física corporal. Este último para, por ejemplo, levantar muros de mampuesto, es decir, aquellos construidos con piedras sin labrar que se colocan con las manos, si bien a veces las dimensiones pueden implicar el auxilio de palancas, cuerdas u otros aparejos5. En resumen, queremos llamar a no confundir la posible simpleza o rudimento de estos utensilios o herramientas, con la complejidad mayor que representan las modificaciones territoriales concebidas como instrumentos de producción de escala territorial (figura 2).
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			En cuanto medios e instrumentos de producción social de escala territorial, los paisajes culturales representan no solo un importante patrimonio tecnológico —funcional al desarrollo territorial—, sino también un referente de trascendencia para las comunidades que los generaron o heredaron, en lo que se refiere a la constitución, conservación e incluso recuperación de su identidad cultural.

			La conservación y revaloración de los paisajes culturales está directamente asociada a la sostenibilidad territorial; es un aspecto imprescindible del ordenamiento territorial, de la provisión de servicios ambientales y del buen manejo de los recursos naturales. Este es el caso, en especial, del manejo del agua como recurso crítico, más aún con el cambio climático, con los procesos erosivos, inundaciones y deslaves producidos por graves eventos pluviales, y con la vulnerabilidad de los asentamientos humanos y de las obras de infraestructura frente a estos riesgos. Todo esto, sin olvidar la valoración y preservación del paisaje, y su importante función en la economía de la cultura a efectos del disfrute recreativo o turístico.

			En suma, los paisajes culturales se deben revalorar y concebir como elementos de la sostenibilidad territorial para el hábitat social y la mejora de las condiciones del desarrollo humano. 

			El tema de los paisajes culturales es un referente de fundamental importancia para fomentar el debate sobre cómo recuperar la sostenibilidad territorial en el país, frente a la depredación, la degradación, la contaminación y el mal manejo de los recursos naturales, acciones que atentan contra la preservación del territorio, el recurso más preciado y crítico para el desarrollo humano.

			Iniciamos esta investigación con el objetivo central de contribuir a definir un panorama general sobre la diversidad y las características de los paisajes culturales de los Andes centrales, su posible origen y expansión durante la época prehispánica y su posterior evolución hasta nuestros días. Asimismo, nos motivó la necesidad de promover medidas que protejan y preserven nuestro excepcional acervo patrimonial en paisajes culturales, y de incentivar su investigación y puesta en valor6. 

			Nos planteamos, entonces, un conjunto de objetivos específicos. En primer lugar, identificar en las regiones y ecosistemas del territorio peruano los principales tipos de paisajes culturales, sus características y su función. Luego, en cada caso identificado, analizar el manejo de las singulares condiciones territoriales en que se desarrollaron estos paisajes, estudiando el tipo de modificaciones, definiendo el propósito de las mismas y planteando el aparente beneficio alcanzado. 

			En términos generales, examinamos si —en el marco de la notable diversidad de los paisajes culturales y más allá de las particularidades— había principios y aspectos comunes que permitieran otorgarle cierta unidad al tratamiento teórico de esta temática, con miras a profundizar su investigación e involucrar los fines prácticos de su conservación y puesta en valor. 

			Desde una perspectiva histórica, nos propusimos examinar la documentación disponible para intentar definir, en términos singulares y generales, la posible evolución de los paisajes culturales desde su generación en la época prehispánica. Buscamos, de la misma manera, analizar el impacto que habrían sufrido como consecuencia de la imposición del sistema colonial y de la consecuente desestructuración de las formas de gestión territorial de las formaciones sociales indígenas. Nos interesó, asimismo, conocer su situación actual y los factores que degradan su conservación, para plantear acciones favorables a su cuidado y puesta en valor.

			Esperamos contribuir al conocimiento del origen y la evolución de los paisajes culturales de nuestro país, y a valorar el papel que desempeñaron en el proceso civilizatorio protagonizado por las sociedades andinas. Buscamos propiciar la valoración del carácter patrimonial de los paisajes culturales, escasamente protegidos, a diferencia de los bienes muebles e inmuebles y las áreas monumentales. Esto, incluso sabiendo que, más allá de las limitaciones normativas, su protección y conservación se ve afectada por el poco conocimiento, la pérdida de identificación con estos paisajes, los procesos de expansión urbana, las obras de infraestructura y, en general, la escasa valoración de parte de la sociedad y sus instituciones representativas.

			La importancia de la conservación y puesta en valor de los paisajes culturales, subrayando los aspectos benéficos que comportan —agronómicos, de servicios ambientales, de manejo de cuencas, de prevención de desastres naturales, de estrategias ante el cambio climático, de valoración económica de atractivos turísticos y de otros aspectos útiles para lograr un desarrollo territorial integral y sostenible—, sustenta los esfuerzos por recuperar el manejo adecuado de nuestro complejo espacio territorial y sus recursos naturales. Este ensayo se enmarca en dicho empeño.

			Antecedentes bibliográficos

			En el Perú, los paisajes culturales han sido abordados sobre todo desde el punto de vista de la arqueología, sin tener en cuenta su valoración como tales (Kosok, 1965; Lanning, 1967). Sin embargo, hay aportes posteriores sumamente interesantes, como los de Niles (1982, 1984) y Hyslop (1990), a propósito de la asociación de sistemas de andenería con asentamientos incas y las estancias reales asociadas a las panacas de la nobleza en los alrededores del Cusco. En el estudio de los sistemas de andenes destacan los trabajos de Treacy (1994) sobre Coporaque, en el valle del Colca, quien plantea su investigación combinando herramientas de la geografía, la agronomía, la antropología, la etnohistoria y la arqueología. 

			Desde la etnohistoria, aportes fundamentales a la compresión de esta temática se encuentran en los trabajos de Rostworowski (1981, 2004), en especial los reunidos en Recursos naturales renovables y pesca, siglos XVI-XVII, que examina el manejo del territorio y sus recursos por parte de las sociedades indígenas y su inicial afectación durante el tránsito hacia el régimen colonial. Aportes novedosos, a partir de un enfoque antropológico, se encuentran en los trabajos de Mayer: propone el concepto de «zonas de producción» para los espacios socialmente modificados, donde las comunidades andinas organizan la producción agropecuaria (Mayer, 2004; Mayer y de la Cadena, 1989), con lo que enriquece los reconocidos aportes de Murra (2002) acerca de las estrategias de «control vertical de un máximo de pisos ecológicos» en la economía de las sociedades andinas.

			Otros aportes provienen de la geografía, en especial de la geografía humana, con propuestas pioneras como las de Sauer (1925, 1941), quien introduce, entre otros, el concepto de «paisaje cultural»; asimismo, los trabajos de Denevan (1980, 2003) orientados al estudio de los paisajes generados por las tipologías de los sistemas de cultivo en los Andes y la Amazonía. Desde esta misma disciplina, Troll (1958) analiza las especiales interrelaciones que establecieron las poblaciones andinas entre las condiciones geográficas de las zonas ecológicas, el manejo de los cultivos y los recursos renovables, y los procesos de transformación asociados. En el Perú, en su reconocido aporte a la definición de las ocho regiones naturales del país y al tratar «la obra del hombre antiguo», Pulgar Vidal (2014) presenta de forma somera las principales transformaciones que se produjeron en estos territorios y configura lo que hoy reconocemos como «paisajes culturales»; cabe anotar, sí, que se ha prestado escasa atención a dichas partes de su obra.

			Hemos abordado esta temática con estudios interpretativos de orden general sobre el manejo del territorio en la época prehispánica (Canziani, 1991). Estudiamos casos concretos, valorando precisamente su condición de paisajes culturales singulares; es el caso de las lomas de Atiquipa (Canziani, 2002) y de los sistemas de cultivo de la cultura Paracas, en el valle de Chincha (Canziani y Del Águila, 1994). También incidimos en la necesidad de recalificar el patrimonio monumental arquitectónico en relación con el paisaje cultural en el que se encuentra (Canziani, 2013a, 2013b y 2014).

			Un hito importante para colocar en agenda la valoración y conservación de los paisajes culturales es la Reunión Temática «Paisajes culturales en los Andes», que tuvo lugar, en 1998, en el valle del Colca y en la ciudad de Arequipa, organizada por la Oficina Regional de la Unesco (2002) y el Centro del Patrimonio Mundial, con la participación de especialistas del área andina.

			Metodología y procedimientos

			La metodología de la investigación sobre los paisajes culturales se diseñó en función de los niveles de análisis y se orientó hacia la resolución adecuada de los siguientes objetivos centrales:

			
					Reunir una muestra de los casos más representativos de paisajes culturales de las distintas épocas y regiones de los Andes centrales. 

					Examinar su ubicación e inserción en contextos territoriales específicos, con especial referencia al medioambiente y a las modificaciones del paisaje natural.

					Analizar las características singulares de los paisajes culturales y su relación con los procesos productivos asociados; y, en un nivel más general, su posible incidencia en el desarrollo territorial regional. Este tratamiento no excluyó la lectura de los aspectos rituales o culturales incorporados parcial o exclusivamente en algunos paisajes culturales, si bien este no fue el objetivo central de la investigación.

					Evaluar el estado de conservación de los paisajes culturales analizados y su integración a las comunidades asentadas en ellos o en su entorno, así como los factores que afectan su conservación y atentan contra su preservación.

			

			Una vez identificados los paisajes culturales, en cada caso procedimos a examinar los siguientes aspectos:	

			
					Condiciones del territorio previas a su modificación (conformación geográfica, hidrológica, clima, vegetación, etcétera) y reconstrucción hipotética del paisaje natural preexistente.

					Principales limitaciones u obstáculos del territorio al desarrollo productivo o al desarrollo ampliado de estos procesos en las condiciones preexistentes.

					Recursos y procesos productivos asociados a las modificaciones territoriales.

					Intervenciones en el territorio, desarrollo de infraestructura y de obras públicas asociadas.

					Conocimientos, tecnologías y técnicas comprometidos en la transformación del medio, así como en el manejo y la manutención de las obras de infraestructura.

					Posibles formas de organización social del trabajo y relaciones sociales de producción asociadas a su manejo.

					Principales beneficios productivos alcanzados con las modificaciones territoriales.

					Beneficios colaterales, efectivos o posibles, de las modificaciones territoriales.

					Posible evolución, estado actual y posibilidades de conservación y puesta en valor de cada tipo de paisaje cultural identificado.

			

			Tipos de paisajes culturales

			Los principales paisajes culturales ligados a zonas de producción que hemos identificado surgieron en la costa desértica y en las regiones altoandinas del Perú, especialmente en valles interandinos y en la puna. La existencia y las características de paisajes culturales en la Amazonía constituyen un tema complejo, aún pendiente de estudio.

			Entre los paisajes culturales de la costa desértica destacan los extensos valles agrícolas generados por grandes sistemas de irrigación artificial; los valles oasis, con sistemas de hoyas de cultivo o complejas formas de regadío que aprovechan las aguas subterráneas mediante puquios y galerías filtrantes, sobre todo en la costa sur, donde se agudiza la aridez y son escasas las fuentes de agua superficial. Asimismo, las lagunas y wachaques para el manejo de la totora, con el aprovechamiento de la napa freática superficial en lugares próximos al litoral; los bosques de neblina en las zonas de lomas y las terrazas de cultivo irrigadas con el agua de la niebla capturada por los bosques; o las obras de terraceo que forman tendales para secar el pescado, en distintos puntos del litoral, sin olvidar las salinas, donde se aprovecha la filtración de aguas de mar en el litoral, y los manantiales de aguas salobres en zonas altoandinas. 

			En la sierra y en los valles interandinos destacan las terrazas de formación lenta para posibilitar cultivos de secano en laderas de fuerte pendiente, lo que permitió generar suelos con menor gradiente, y así mejorar la retención del agua de lluvia y disminuir la erosión. Sin embargo, frente al constante y crítico riesgo de sequías, y ante las notables ventajas de asegurar y controlar los cultivos con irrigación artificial, se construyeron extensos sistemas de andenes agrícolas asociados a obras de canalización para posibilitar su riego. 

			En las zonas de puna del altiplano, donde los cultivos se encuentran expuestos a frecuentes heladas y a la alternancia crítica de períodos de duras sequías o graves inundaciones, se implantaron sistemas de qochas y de camellones o waru waru para lograr formas de desarrollo agrícola en altitudes que, además, implican el límite de las posibilidades biológicas. Para la generación o mejora de las zonas de pastoreo de camélidos —y hoy, también, de vacunos y ovinos— se prepararon bofedales mediante sistemas relativamente simples de riego o inundación de extensiones ubicadas en punas secas.

			En resumen, hemos identificado los siguientes paisajes culturales resultantes de modificaciones asociadas a sistemas de desarrollo territorial:

			En zonas de la costa: 

			
					los valles agrícolas con sistemas de irrigación;

					las hoyas de cultivo o campos hundidos;

					las lagunas y wachaques;

					los campos elevados;

					los puquios y galerías filtrantes; 

					las terrazas de cultivo con sistemas de riego en zonas de lomas; 

					los tendales para el secado de pescado u otros recursos marinos o agrícolas; y

					las salinas.

			

			En zonas de la sierra: 

			
					las terrazas de formación lenta; 

					los sistemas de andenes agrícolas; y

					las salinas.

			

			En zonas de puna y el altiplano:

			
					los camellones o waru waru; 

					las qochas; y

					los bofedales.

			

			Paisajes culturales de la costa peruana

			Valles agrícolas 

			Por su excepcional extensión y gran trascendencia económica, los valles agrícolas de la costa peruana constituyen los espacios productivos más importantes generados en los Andes centrales. Su desarrollo tuvo una enorme relevancia para el proceso civilizatorio prehispánico, por conformar el soporte fundamental de la economía agrícola y, en un sentido más amplio, configurar el hábitat ancestral y el paisaje consustancial tanto al modo de vida como a las formas de asentamiento de las sociedades costeñas del territorio del Perú.

			Los valles agrícolas se despliegan sobre todo en la costa norte y central del Perú, y se extienden algo más hacia la costa sur, donde encuentran limitaciones dada la mayor aridez de la región. La formación natural de este espacio geográfico se caracteriza por poseer vastas extensiones desérticas, atravesadas de trecho en trecho por valles que se originan en el descenso, hacia la costa, de ríos cuyas cuencas se despliegan en los flancos occidentales de la cordillera de los Andes. Estos ríos generan, en el fondo de los valles, planicies aluviales y sedimentarias que alcanzan su mayor amplitud en los conos de deyección formados en proximidad del litoral. A partir de su progresiva modificación mediante la irrigación artificial y la transformación de sus suelos en tierras agrícolas, estos territorios constituirán fértiles oasis en las superficies dominantemente desérticas de la costa peruana. 

			Si bien se pueden establecer similitudes entre los valles de la costa norte y de la costa central, a propósito de su amplitud, su extensión y el caudal de los ríos que los nutren, también se constatan marcadas diferencias que singularizan la configuración de cada valle. Podemos suponer que las condiciones geográficas originales de cada uno de estos paisajes naturales, así como los matices que caracterizaron los procesos históricos que se desenvolvieron en ellos, dieron lugar a soluciones y procesos de transformación que ameritarían una aproximación específica para cada contexto. Sin embargo, dada la amplitud del tema y el carácter preliminar de este estudio, abordaremos su tratamiento de manera general.

			Condiciones originales del paisaje natural

			Por lo común, los valles costeños se despliegan en un medio desértico caracterizado por la ausencia o escasez de lluvias, geográficamente delimitados en sus márgenes por estribaciones de cerros áridos, quebradas laterales y terrazas eriazas (figura 3). Los ríos asociados a estos valles son de curso torrentoso, en especial en sus tramos altos y medios, a raíz de su fuerte pendiente. Su régimen de caudal anual concentra la mayor descarga en verano (enero a marzo), mientras que disminuye sensiblemente durante los meses de estiaje, en invierno (junio a setiembre); no obstante, este régimen es impredecible y está sujeto a fuertes irregularidades de año a año, mes a mes e incluso diariamente, de acuerdo con las condiciones climáticas de las cuencas y las regiones.

			[image: ]

			La vegetación original de estos paisajes naturales debió de estar matizada por las especies endémicas propias de estas regiones. A lo largo de los cauces y las riberas de los ríos se forman los llamados «bosques de galería», constituidos por algarrobos (Prosopis pallida), guarangos o espinos (Acacia macracantha), sauces (Salix chilensis), molles (Schinus molle) y palos bobos (Tessaria integrifolia), entre otros, además de caña brava (Gynerium sagittatum) y carrizo (Phragmites australis). Otras zonas de eventual inundación o con corrientes de agua subterránea dieron lugar a bosques dispersos y arbustos xerofíticos, de mayor o menor densidad según las condiciones de cada valle y su localización latitudinal: se incrementan cuanto más norteños son los valles, ya que allí son más frecuentes las lluvias estacionales de verano y eventualmente ocurre el fenómeno de El Niño, lo que produce fuertes precipitaciones e incrementa significativamente el acuífero de estos valles. En las laderas de los cerros son frecuentes las cactáceas, mientras que en las lomas y los cerros expuestos a la humedad de la niebla prosperan colonias de Tillandsia o achupallas.

			Los suelos de estos valles están conformados por estratos aluviales arcillosos, alternados o combinados con suelos arenosos o pedregosos, como resultado de su original formación geológica y compleja geomorfología. Los relieves pueden tener cierta pendiente o ser ondulados en las partes altas y medias del fondo de los valles, mientras que en sus partes bajas la formación de conos aluviales da lugar a planicies o terrazas aluviales relativamente llanas. Estos últimos sectores constituyen zonas agrícolas privilegiadas, tanto por su gran extensión como por la disponibilidad de agua y la fertilidad de los suelos.

			Limitaciones al desarrollo agrícola

			Dada su localización en territorios con dominantes condiciones desérticas, la principal limitación para la agricultura en los valles costeños del Perú fue la disponibilidad de agua. Si bien gracias al curso de los ríos algo de agua había, esta discurría solo por sus cauces o inundaba de forma eventual zonas aledañas a sus riberas (figura 4). En condiciones naturales, las posibilidades de implantar técnicas de cultivo quedaban reducidas a estas escasas áreas próximas a los cauces o a zonas donde hubiera afloramientos superficiales de la napa freática. El grueso de los extensos territorios de los valles permanecía como espacio infértil, cubierto de monte arbustivo o como llano desértico.
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			La necesidad de ampliar estas formas incipientes de cultivo mediante pequeños embalses en el cauce de los ríos, así como la excavación de surcos que ampliaran las superficies sujetas a inundación, pudieron proporcionar rudimentos para ensayar formas de irrigación que se perfeccionaron con los siglos y dieron lugar a una de las tecnologías andinas más destacadas y mejor estudiadas (Eling, 1986, 1987; Farrington, 1978; Kosok, 1965; Kus, 1972, 1974; Netherly, 1984; Ortloff, 1981).

			Producción agraria asociada a modificaciones territoriales

			La gama de cultivos asociados al manejo agrícola de los valles costeños resulta amplia y diversa: abarca casi todas las especies vegetales domesticadas en los Andes durante el proceso de neolitización. Entre los principales cultivos destinados a la producción de alimentos podemos citar leguminosas como los frejoles (Phaseolus vulgaris), los pallares (Phaseolus lunatus) y la canavalia o frejol de los gentiles (Canavalia plagiosperma); granos como el maíz (Zea mays); cucurbitáceas como el zapallo (Cucurbita maxima, Cucurbita moshata) y la calabaza (Cucurbita ficifolia); tubérculos y raíces como la papa (Solanum tuberosum), el camote (Ipomea batatas) y la yuca (Manihot esculenta); una amplia variedad de ajíes y rocotos (Capsicum); maní (Arachis hypogaea); tomate (Lycopersicon peruvianum) y achira (Canna indica). Además, plantas de uso industrial como el algodón (Gossypium barbadense), proveedor de fibras para la textilería y la confección de cordeles y redes destinadas a actividades pesqueras, de gran importancia en las sociedades costeñas. Esto sin olvidar los mates, frutos de una cucurbitácea (Lagenaria siceraria), cuya corteza leñosa (cuando están secos) y amplia variedad de formas los hace susceptibles de ser utilizados como flotadores de redes, contenedores, vasijas o vajilla.

			Es importante destacar el manejo de frutales, muchas veces sembrados a la vera de las acequias, como una forma de asegurar su riego, pero también de proveer una cobertura vegetal cuya sombra disminuye la evaporación de las aguas transportadas. Estas arboledas constituyen un aspecto fundamental de los paisajes agrícolas costeños; se asocian a caseríos y a viviendas dispersas en los campos, y sirven de lindero entre terrenos de cultivo, como proveedoras de sombra y en cuanto barrera para controlar el efecto pernicioso de los vientos excesivos. Entre los principales frutales en este contexto podemos citar el pacae (Inga feulliei), la lúcuma (Lucuma bifera), la guanábana (Annona muricata), la chirimoya (Annona cherimolia), la guayaba (Psidium guajava), la ciruela del fraile (Bunchosia armeniaca) y el palto (Persea americana).

			Modificaciones de los valles: sistemas de irrigación y cultivo

			La transformación del paisaje natural de los valles en paisajes agrícolas tuvo como instrumento fundamental la implementación de sistemas de irrigación artificial, secundados por la habilitación y progresiva generación de suelos aptos para la agricultura (figura 5). Dominar las aguas de los ríos costeños implicó ubicar lugares apropiados para establecer bocatomas que derivaran el agua de su cauce, y cuya localización topográfica permitiera trazar canales cuyo recorrido resolviera de manera óptima dos variables fundamentales de la irrigación artificial: asegurar que el curso de los canales tuviera la gradiente ideal para el adecuado transporte del agua y lograr con su trazo la mayor extensión de tierras susceptibles de ser servidas.
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			Más allá de la diversidad de los casos específicos, por lo general se establecieron sistemas de irrigación que, a partir de las bocatomas más importantes, estuvieron conformados por canales principales, desde los cuales se ramificaban canales secundarios. De estos últimos se derivaban canales de distribución, para llegar finalmente a las acequias de riego, que abastecían los campos de cultivo. La evolución de estos sistemas pudo originarse en formas rudimentarias y relativamente simples de irrigación que la arqueología ha identificado sobre todo en el cuello de muchos valles de la costa peruana (Willey, 1953; Eling, 1986, 1987), luego extendidos hacia las partes medias y bajas, para generar —al final del proceso y en ciertos casos— extraordinarios sistemas de articulación hidráulica intervalles, con la posibilidad de extender el riego a terrazas elevadas ubicadas por encima del piso del fondo de los valles, es decir, por encima de límites de cultivo en apariencia insuperables.

			En cuanto al manejo de suelos, además de los procesos de deforestación y desmontaje de la vegetación arbustiva que se infieren de la progresiva habilitación de tierras para cultivo, es evidente que a menudo, sobre todo cuando el relieve lo exigía, se hicieron obras de nivelación, e incluso de amplios terraceos, para asegurar una buena irrigación de la superficie de los terrenos y superar riesgos de erosión. Los suelos pudieron estar sujetos a mejoras mediante la progresiva incorporación de material orgánico, la alternancia de cultivos y el empleo de fertilizantes orgánicos, como el guano de las aves marinas. Las prácticas culturales de cultivo fueron muy diversas, según las condiciones de los campos, la disponibilidad de agua de regadío y el género de los cultivos. Existe una amplia bibliografía sobre tipos de campos de cultivo desplegados mediante melgas o bancales, como también sobre la diversidad de los surcos utilizados para los sembríos (Larco, 2001).

			El estudio arqueológico sobre la posible evolución de los patrones de asentamiento y de los sistemas de irrigación de grandes valles —como el de Jequetepeque— permite suponer que, en ciertos casos, la ampliación de las tierras agrícolas venía antecedida por la progresiva construcción de canales más altos y por la estrategia de fomentar la implantación de bosques para mejorar los suelos antes de dedicarlos a fines agrícolas (Castillo, comunicación personal, 2012). Para este fin se podrían haber utilizado aguas excedentes a las requeridas para el riego; por ejemplo, en momentos de grandes avenidas, cuando las aguas bajaban cargadas de limo fertilizador. Así, no solo se generaban nuevos suelos con el aporte del limo aluvial, sino que también se provocaba su humectación para favorecer el crecimiento de las especies endémicas del bosque seco, en especial el del algarrobo (Prosopis pallida). La implantación de bosques en terrenos eriazos posibilitaba la formación de suelos fertilizados con la fijación de nitrógeno y la deposición de hojas ricas en materia orgánica; además, atenuaba la acción agresiva del viento y controlaba la formación de dunas. Más tarde, en estas áreas ganadas al desierto, se podían abrir claros, progresivamente, para roturar terrenos destinados al cultivo, con el aderezo del trazo de las acequias que proveerían de agua de riego a los campos, proveniente del curso de los canales principales.
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Figura 3. Paisaje desértico de la costa de Ancash.
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Figura 1. Mapa geografico de los ecosistemas de los Andes centrales. Redibujado de Troll, 1958.
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Figura 4. Quebrada al sur de Lima con cauces encajados producidos por cursos de aguas eventuales.





